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l documento “Mejoras Anuales a las NIIF Ciclo 2009-2011” modificó el párrafo 8 de la NIC 16 “Propiedades, Planta y Equipo” para indicar que “Elementos como piezas de repuesto, equipo de mantenimiento permanente y equipo auxiliar se reconocerán de acuerdo con esta NIIF [solo] cuando cumplan la definición de propiedades, planta y equipo. En caso contrario estos elementos se clasificarán como inventario” (Esta modificación aplica desde el 1 de enero de 2013).
Así las cosas, las herramientas, los repuestos y el equipo auxiliar son objeto de depreciación únicamente cuando tales elementos están disponibles para su uso, como lo indica la definición del párrafo 6 de la NIC 16, es decir, cuando el elemento “se encuentre en la ubicación y en las condiciones necesarias para operar”(IAS 16, p55).
Por lo tanto, si estos elementos están en una bodega o en una ubicación diferente al lugar donde pueden operar, se deben tratar como inventarios y como tal no son objeto de depreciación, ni siquiera tratándose de repuestos “importantes” ni los que solo pueden ser usados en relación con otro activo (que era el tratamiento anterior).
Con esta modificación se reduce la carga operacional que implicaba depreciar estos elementos aún antes de su instalación o uso.
Así, los pequeños componentes que hagan parte del mantenimiento regular de las Propiedades, Planta y Equipo se reconocen como gasto en virtud del párrafo 12 de la NIC 16, mientras que los repuestos, herramientas y equipos, incluyendo los que se adquieren para prevenir contingencias, se reconocen como inventarios mientras se encuentren en bodegas o sin instalar y solo se reconocen como propiedades, planta y equipo cuando se incorporen al activo principal para su uso. 
Por ejemplo, la compra de llantas para un cambio regular, se reconocen como gastos, salvo que se trate de una cantidad que se almacena para su consumo futuro, lo cual cumpliría la definición de inventarios. Una vez instaladas, se reconocen como gastos, excepto que deban depreciarse en razón al uso durante más de un periodo, como en el caso de las llantas de volquetas gigantes en la industria minera.
Una vez incorporados estos elementos en las propiedades, planta y equipo, su depreciación se realiza aun cuando no se encuentren en uso (por ejemplo mientras una máquina está en reparación temporal), pues el método de la línea recta supone una distribución sistemática lineal. No obstante, si el método de depreciación es el de unidades producidas y el elemento no se está usando, la depreciación es nula.
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